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La crisis tremenda que experimenta la 
agricultura, base esencial do la riqueza y 
bienestar de todos los pueblos, es notorio 
que revistentoh alarmantes proporciones en 
nuestro país, que si no so adoptan inmediata
mente eficaces medidas para conjurarla, su 
ruina será inevitable.

Toda la prensa sin distinción de matices, 
ha elevado sus quejas clamando para que se 
procure el remedio, y los ecos de la opi
nión se han sentido en el seno de la repre
sentación nacional, y hasta parece ser que 
han impresionado al gobierno mism® que, 
según dicen, se apresta a adoptar medidas 
que pongan término á tan desastrosa situa=» 
cion.

Mucho dudamos, que esas ..disposiciones 
puedan conducirnos á un resultado tan grato 
y satisfactorio como el país redama, porque 
rigiendo los destinos da nuftstra Hacienda 
nna eminencia de escuela economista, ideó
logo platónico, que no posee todo el sentido 
práctico que es indispensable para vencer los 
obstáculos y herir las dificultades que impi
den y dificultan el desarrollo y fomento da 
nuestra riqueza agrícola, no hay que esperar 
nada qus sea útil y provechoso.

Una baja de 10 millones de pesetas en el 
cupo de la territorial, que s\gun se.dice es el 
remedio heroico que tiene en preparación esa 
entidad financiera pava aliviar ¿ las clases 
contribuyentes, es empricio y negativo, y 
demuestra la faifa de tino con que se trata 
de proceder, porque la contribución territo
rial e* susceptible de producir mas de 200 
millones de pesetas líquidas anuales, si hu
biese un ministro de Hacienda capas de esta
blecer una administración tan correcta, que 
descubriese—empezando por los grandes pro
pietarios de Madrid y de otras capitales— 
las inmensas ocultaciones que á impulsos del 
favoritismo, de las influencias políticas se sos 
tienen, sin quería administración tenga fuer
za moral suficiente para descubrir.

Seria necesario para ello, recurrir al arrien
do de esa contribución al alza de 200 millo 
nes de pesetas anuales, dividiendo al pais en ¡ 
regiones, para evitar los monopolios tomando 
portbase el Proyecto elevado en SO de Marzo | 
de J.873 por la Liga de Contribuyentes de Cá~ j 
diz al Poder Ejecutivo de la nación, á cuyo ¡ 
proyecto acompañan las bases que harictn j 
más fácil la realización de tan salvadora idea, j 
pudiendo resultar que el tipo de tributación 
se redujese á la mitad de la que sufraga hoy j 
la propiedad territorial: que podrían devol- j 
versa á sus dueños, la multitud de miles de 
fincas confiscadas por el Estado para hacerse 
cobro de las contribuciones, y cuyos peque
ños propietarios y colonos que personalmen
te se dediean á su labor y cultivo, quedasen 
libre* de pagar contribución en lo sucesivo, 
que demasiado tributo es el sudor de su fren
te oon que riegan los campos. S

Esto seria lo práctico y lo que desde luego ; 
haría renacer ese ramo de riqueza que es el ; 
alma del presupuesto de ingresos, pero pro- j 
fiablemente se recurrirrá á procedimientos 1 
tan contrarios, que en vez de conjurar la cri
sis agrícola servirán para empeorarla y dis
minuir al mismo tiempo los ingresos de una 
renta suya extensión es desconocida para 
nuestros modernos economistas.—L.

Discutieado.
La escena en un café. Los pérsonr jes dos sugetos 

vulgares; uno, el de más edad, es de rostro simpá
tico, que refleja quietud y bondad; su mirada, npa-

* gada por el velo opuco de la experiencia, tiene una 
j serenidad dulce que inspira confianza, y su sonrisa 
i os reflejo de esa benevolencia compasiva, que, se

parece á un rayo de sol do invierno; el otro es jó- 
\ ven; tienen sus ojos la fogosidad de un olma, inquie 
i ta., que busca el bien oon aturdimiento, y el ceño 

que frunce sus cejas, impropio en aquella cara re- 
; heladora de una juventud sana, indica el descon-
• tentó, Ir- finuia de un sentimiento delicado, que se 
¡ siente herido por las asperezas de la vida.
j Hablan. El más joven ae expresa con vehemente i 

elocuencia.
— Desengáñese Y., D. Patricio,—dice;—tiene j 

V. 6l optimismo^cándido del pasado, del que no ha 
sontido el aliento corrompido do osta sociedad en 
que vivimos; hoy todo es mentira y malestar; las 
mejores ide:<• s son ya estériles para mover «1 espíri
tu; un excepticismo mortal nos tiene postrados, lu- \ 
chando con contradicciones invencibles, consumí- j 
dos por Ir duda, sin fé, sin estímulos ni alientos; ya j 
no hay más religión que el egoísmo, un egoismo 
frió y sistemático, que se disfraza con el nombre de ¡ 
cultura; recorra V. todos Irs clases sociales, desde I 
la más encopetada á la más humilde, y ¿qué en
cuentra en ellas? En unes orgullo, hipocresía, de
senfreno; en otros ignorancia, perversión, inmora
lidad; en todos ambiciones y desconfianzas: la na
turalidad, el afecto y el respeto mútuos, e' amor... 
todo esto son palabras, ideas ó sentimientos her 
mosos, si ▼. quiere, pero sin res'idnd en ¡a comu
nidad de la vida... ¡Oh, el amor! Yo he sonido sus 
delicias infinitas, quo concebía entro sonrisas y es 
porarizas, y he encontrado só'o el desencanto de la j 
vulgaridad, y en ol corazón de la mujer el asismo í 
afr.n egoísta, el mismo criterio estrecho, que no ' 
tiene más rumbos que la vanidad ó el capricho... i

Basta, hombre, no se acalora tanto, V, es joven y 
tiene imaginación, dos cualidades qus hacen ver las 
cosis muy abultados; el mundo no es tan malo c>- 
mo Y. lo pinta; si vé la sociedad b-<jo un prisma tan 
negro, es porque todo lo malo de ella sube á la eu- 
perfiiie, do la misma manera que en la del estan
que sobrenadan los escombros, la modera podrida 
y las hojas sect s. En la sociedad hay mucho bueno, 
que vive en elle disperso ó invisible, como el calor 
y la fuorzj laten invisibles también en los senos do 
la naturaleza; todos eses vicios quo V. ha citado [ 
sor. verdad desgraciadamente, pero á su lado exis- j 
ten otras tantas virtudes; podría citarle ejemplo®, j 
pero no lo hago; es más efijaz la fuerza del razona- \ 
miento. Lo sociedad no somos ni V. ni yo ni todos ¡ 
los hombres juntos, mirados particularmente; es una 
agrupación compacta sujeta é. leyes evolutivas, un 
organismo que tiene que cumplir un fin en la vida 
universal, aunque nosotros ignoremos cómo y para 
qué; todas esas contradicciones, todos esas luchas, 
todos esos vicios no son más que desacuerdos ináivi- . 
duales y pasajeros con la ley natural,*quo es de pro- j 
gres© y perfección consiente. No soy tan optimista | 
que crea que este es el mejor de los mundos posibles, 
como el Dr. Paugloss, paro si le digo á Y. que ese 
abismo que v¿ entre la realidad y un idead superior 
no existe más que an su pensamiento, porque en la 
uida el ideal vive encarnado en la realidad, elabo
rándolo en ella, como la semilla elabora debajo de 
tierra el tallo que luego ha de prolucir la flor, el * 
egoismo es hoy muchísimo mónos grosero quo en 
otras épocas, y si parece más perceptible es porque 
sa ha hecho más individual y reflexivo; obedeciendo 
al imperio exagerado del individualismo, do hipo
cresía, corrupoioa é inmoralidad, sería facilísimo , 
probar que es más ia forma que 6l fondo, y que en 
les tiempos pasudos anduvieron peor; en cuanto á 
escepticismo y falta de alientos, dispense que le di
go que do él son responsables Vds. los jóvenes de 
t dentó do hoy, quo si sa ven desprovistos de fó re
ligiosa, política ó amoroso, les dá por haeerse poe
tas, misántropos y llorones, que son los de peor es- j 
pecio, por entregarse á un mal humor, que les cíe- | 
rra Iss puertas da la esperanza, hermana de lo, fé, j 
ó por emplear 6. veces esa talento en analizar lo feo j  
y lo malo, presentándolo como lo Aaico verdad i 
existente... j

—¡Buen sermón, D. Patricio! Quiero convencer- ; 
me de que todas las personas son tan buenas como 
V., de quo la vida es encantadora, que los vicios 
sociales lejos do aumentar decrecen, qua el amor, 
la esperanza, le fé, todo lo bueno, son posibles y 
realizables, poro, ¿?ómo llevo esto convencimiento 
á mi inteligencia» si el corazón siente la ansiedad y 
el vacio de un bien quo no encuentra, de un amor 
que no satisface..?

—¡Ahí duele; señor mió! V. siente una impacien
cia y una inquietud generosas, porque quiere em
plearse en algo digno que amar, y, al no encontrar- j 
lo pronto, niega ó du la su existencia; ese pssimis-

i rao y descontento quo V. siente, ese critero amargo 
■ para juzgar la vida, no es sino ausencia de amor y 
1 do fé, de actividad y trabajo; cuando los facultades 
¡ de nuestro sér no encuentran su objeto propio, todo 
‘ en él «o desquilibra, produciendo esos conflictos 
í morales, que pueden ocasionar la infelicidad de to

da la vida. Creárno V., por muchas que sean las de 
biiidades y desfallecimientos de nuestra época, el 
corazón y h» inteligencia encuentren abiertos los 

I más hermosos horizontes, sise desprenden da esta 
i gr&n preocupación de nuestro tiempo fquo consista 
1 en quejurse amargamente do todo y no hacer niidu; 

la vida es amable aun con sus dolores y por sus do
lores mismos, pu ís estos lo ennoblecen, y hacen 
germinar y fructificar oo los hombreo, grandes 
pensamientos y nobles resoluciones; ponga an paz 
cu conciencia, trabaje V. y «me, y encontrará la 
vida más bella; el trabajo es la honradez, es la re
dención, es 1?» felicidad, es la fuerza, es la salud; el 
amor, es le paz, es el deleite, la ilusión que tiña y 
colorea la vid» de hermosos colores, el único im- 
pu'so capuz de llevar á la voluntad por buenos ca
mines; el amor, es idsal por su naturulezs, lo fué 
ayer, lo es hoy y lo será siempre, poro no con eso 
idealismo falso de los antiguos románticos, sino con 1 
el idealismo sano queso apoya en la verd&d... Va
lor para desprenderse de ambicionas mortificado- i 
ras, fé y amor: he aquí lo que V. debe procurarse 
para cambiar de opinión. Y como el consejo era 
bueno, sin ser taquígrafo, tomé nota de él, y á les 
lectores lo trasmito.

NiCola* MARIA LOPEZ.

Táager.
Estar en Tánger y no visitar sus campos y mon- | 

tañas, sus viriles y huertos, no es disculpable, y mu j 
cho menos en quien profesa una afición decidida á i 
la agricultura.

No es prudente hacer estas excursiones sin llevar i 
algún moro de rey, y por lo mismo utilicé el qu8 ¡ 
puso á mis órdenes el entonces ministro de España j 
en Tánger señor Mcrri y Colon. Los moros de rey ¡ 
ejercen tal influencia sobre los demás, que uno solo \ 
se hoco respetar de una kábila entera.

Preparados oportunamente ligeros caballos ára- j 
bes, salimos precedidos del moro Ham'et, que mon- ( 
taba una preciosa muía negra.

Lo primero qus se observa al salir de Tánger por ' 
el camino de Fez, y después de cruzar por una an- j 
tigua puerta da herradura de belias formas, cuyas 
m&derns están forradas de piel do camello, es el j 
cementerio mahometano. Es tal la sencillez de sus i 
mansolecs, que & no ser por algunos montones de 
tierra que liRy á un lado y otro del camino, que se
ñalan cada sepultura, y las piedras colocadas en el | 
sitio donde descansa la cabeza, tode.s las cusieses- • 
tán vueltas hácis la Meca, nadie diría la aplicación 
qued&náaquol terreno.

El suelo, por lo general, está mal cultivado en 
esta parte de Marruecos, y su feracidad puede de
cirse quo pasa desapercibida para los indolentes ru
tinarios indígenas. Ni el carácter africano, más 
contemplativo que laborioso, ni los medios de quo 
disponen los moros para labrar la tierra, son cau- i 
sas favorables para que aquellos campos, ricos y j 
templados por un sol magnífico y ardiente, ofrezcan j 
les productos que la actividad del hombre sabe ar- I 
ranear á ls tierra.

Recorrí el campo en todas direcciones, cruoé el i 
aduar Soani, compuesto de algunas casas de hu
milde construcción, fabricadas de barro y cubiertas 
da Paja> y de chozas de feo aspecto, con una sola 
calle sucia y asquerosa. Varios moros, algunos ar
mados de espingardas, se presentaron de improviso 
y en actitud poco afable, preguntando al guia Hara- 
let quiénes eran los viajeros y qué buscaban en 
aquel sitio, y aunque se dieron por satisfechos con 
las explicaciones del moro de rey, comprendí qua á i 
ir solos,nuastros cuellos habrían hecho conocimiento 
con las corvas gumías de los salvajes interrogantes.

Casi todos los cópsules y ministros extranjeros 
tienen sus casas de campo: pero la de na¿s gusto es 
laque pesee el cónsul de Bélgica. Esta posesión, 
como todas las de los representantes de Europa, 
forma un delicioso contraste con las que son pro 
piedad áe los hijos del pais. La del cónsul de Bél
gica sorprende, no solo por la elegaucia, la limpie
za y Ja comodidad que revela, sino por la variedad 
de loo productos vegetales que la embellecen.

Y es natural que suceda asi, puesto que el método 
agrícola empleado en unión de la bondad del suelo, 
ha de proporcionar resultados satisfactorios.

Desde una elevuda montaña cubierta de arbustos, 
tan apiñados que casi impedían la marcha á nuestras

cabalgaduras, se desarrollaba un magnífico pano
rama; verdes colinas, lindas palmeras, valles fron
dosos, los espesos bosques del cabo Espartel, las 
ondulaciones dol rio Ouad Bombara, ios pueblos de 
las Oudras, la llanura del Djerfabükab, el cerro Ba- 
jarein, el Atlántico y el Mediterráneo. Es docir, que 
en un horizonte relativamente limitado, puesto que 
so reducía á la potencia visual, pude contemplar el 
opuesto y distinto cuadro del mar y do la tierra; de 
las llanuras y las montañas: conjunto embellecido 
por los admirables tonos que toma la luz en las re
giones africanas y por las múltiples ideas que asal
tan nuestra imaginación en esos momentos solem
nes, en los cuales, lejos de nuestra patria, rodeados 
de bellezas y peligros y sumidos en esas meditacio
nes quizá fugitivas, quizá inexplicables, queremos 
formular juicios y opiniones acerca da los usos y 
costumbres que se estudian y de las grandezas qua 
se admiran.

El cielo empezó de repente & cubrirse do negras 
i nubes; el panorama que tenia embargada mi ima

ginación temó un Rspocto sombrío, y hubo preci
sión de descender de la montsña para buscar en la 
ciudad un asilo donde resguardarse de la tormenta 
que precipitadamente se venia encina*.

El moro Harnlet manifesté la necesidad de que 
aligerásemos el paso, puesto que el Rgua nos azota • 
ba las espaldas, y nuestros ligeros caballos, al sen
tir aguijoneados ios hijares, y siguiendo el ejemplo 
da la negra muía del moro guía, partieron á la car
rera; pero coo|tal velocidad, qua perdida la sonda, 
fuimos más de una hora saltando matorrales y tre
pando malezas hasta llegar ol camino de Foz. Allí 
observó las ruinas de un alcázar árabe, anta cuyos 
muros carcomidos me detuve, ¿ pesar de la fuerte 
lluvia qus caia.

D : ocho personas qua formaban el grupo expedí - 
cionario, sólo encontré, junto al alcázar derruido, 4 
mi hijo, quo durante la veloz carrera se oomplacía 
en tccar con su látigo á la muía de Hamlet, y á este 
valiente africano que de vez en cuando volvía la ca
beza para mirarnos, y con su espacial sonrisa pa
recía decir que se encontraba satisfecho de nos
otros.

L a  lluvia aumentaba por moraeutss; y no siahdo
prudente esperar á los rezagados compañeros, par
timos nuevamente á la carrera, llegando á Tánger 
una hora antes que aquéllos.

El ogua había traspasado mis vestidos que se ha
llaban materialmente ora papado, merced á la vio
lencia con que se distinguen las lluvias de Marrue
cos.

Al envolverme on las sábanas de una blanda ca
ma preparada y perfumada al estilo africano, con 
el fin de enjugar mi remojado cuerpo, no pude ma
nos de recordar que todas las parvas tienen sus gran
zas.

P ablo DIAZ XIMENEZ.
Granada, 1873.

U n a  i r r e g u la r id a d .  Según de Nueva 
Habana nos escriben, se encuentra allí, dele
gado por la Comisión provincial, D. José Li
nares formando de oficio las ouentas atrasa
das; y formado expediente por dicho señor, 
en vista de ciertas irregularidades «pie desde 
luego se advirtieron, resulta que en los años 
de 1879 80 á 1886 87 inclusive se han recau
dado 43.345 pesetas para atenciones munici
pales, cuya suma no ha sido posible averi
guar, según nos dicen, la inversión que se le 
ha dado, por más gestiones y diligencias que 
al efecto ha hecho el delegado de la Comisión 
provincial.

Del expediente consta además, según asi
mismo nos dioen, que el alcalde de aquella 
época, D. Antonio Luque Cañizares, ejeroió 
simultáneamente, contra lo que previene la 
ley, los cargos de ordenador de pagos, depo
sitario y recaudador del Ayuntamiento, ade
más del de archivero.

L a  h id ro fo b ia  eu  P e r la u a .  En P a 
nana han ocurrido varios casos de hidrofo
bia.

Un perro rabioso mordió á siete caballerías 
menores que estaban pastando en el campo, 
y después acometió á una mauada de cerdos, 
mordiendo a varios de ellos. También se nos
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dioe que ha mordido á dos vecinos del pue
blo.

Otro perro, propiedad del alcalde, rabió 
también, quizá por haber sido acometido por 
el anterior; pero los mozos se apercibieron de 
los primeros síntomas de la hidrofobia, y se 
apresuraron á dar muerto al animal, este, sin 
embargo, ha mordido algunas gallinas y ha 
hecho daños en un rebaño de cabras y ove
jas.

Con tal motivo, reina gran alarma entre los • 
vecinos.

L aa  ap o s ic io n e s  da m a e s tro s . Ano
che á las doce espiró el plazo para la presen - 
taoion da solicitudes aspirando á las escuelas 
que hay vacantes en esta provincia. Las ins
tancias presentadas son treinta y una para 
escuelas de niños y doce para las de niñas.

El tribunal se constituirá mañana rniérco- ¡ 
les, y se acordará el dia en que hayan de co - | 
menzar los ejercicios de oposición.

R obo . En Ventas de Huelma, varios su ¡ 
jecos penetraron noches pasadas en la casa 
del vecino Salvador Almagro Romero, frac- i 
turando al efecto la cerradura de la puerta, y , 
le robaron una yegua.

F u g a  de no v io s . Nada menos que sie- j 
te pollitas y una viuda se han fugado de la 
casa paterna, en Gor&fe, con sus correspon 
dientes novios, durante la segunda quincena : 
de suero último.

Se nos dice que allí los jóvenes no quieren 
casarse con las formalidades legales, porque 
el señor cura exige crecidos derechos.

M o n e d a s  fa ls a s . Hace dias circulan 
por Cádiz monedas falsas de dos pesetas cin
cuenta céntimos con el ouño de S. M. la rei
na D.tt Isabel II, y el año de 1852.

L a  p e sc a  de l a  s a rd in a . Desde el dia 
15 del actual comenzará la veda de la pesca 
de la sardina, la cual terminará en igual dia 
del mes de junio próximo.

Con tal motivo, por las respectivas coman
dancias de Marina se previene á todos los 
pescadores y á cuantas personasfpudieran ocu
parse en ella, que al que se coja ejerciendo 
dicha pesca le serán capturadas l$s embarca
ciones con todos sus tripulantes, decomisadas 
y destruidas sus artes, y sujetos los infracto
res á las demás penas establecidas en la o r
denanza.

U n »  a lc a ld a d a . Según nos dicen de 
Güevejar, el dia 2 del actual, á eso de las 
cinoo de la tarde, el hijo del alcalde de dicho 
pueblo tuvo un disgusto, con un amigo suyo, 
y sacando una pistola de dos cañones, le dis - 
paró dos tiros consecutivos, hiriéndole aun
que no de gravedad.

El agresor se marchó á su casa, contándole 
al padre lo oourrido. Este salió inmediata
mente, y encontrándose con el herido, á quien 
un hermano suyo conducía á su domicilio 
para que le curasen.

—¡Alto ahí,pillo/—gritó el alcalde dirigién
dose al hermano del herido.—Tú has matado 
á tu hermano. ¡Ven á la cárcel ahora mismo-’ 

Y en efecto, apesar de cuantas pretextas y 
súplicas hicieron tanto el herido como el que 
le conducía, el primero tuvo que ir por su pié 
á su casa y el hermano fue metido en la cár
cel, donde después lo saoó el juez municipal, 
que supo la verdad del hecho,„

F ie s ta s  en  Á lfouñan. En este pueblo 
se han celebrado, según costumbre, fiestas 
religiosas en honor de Nuestra Señora del 
Rosario y de San Blas.

Además de las funciones religiosas en los 
dias 2 y 3 del corriente, hubo procesiones 
por las tardes, y por las noches bai!es en ca
sa del alcalde D Juan Cobo Rivas, habiendo 
heoho los honores á los invitados, que además 
fueron obsequiados con un refresco, la hija 
del alcalde señorita Remedios Cobo, y las 
nietas del mismo señoritas Emilia, Aurelia, 
M uía Josefa y Elisa Hidalgo Cobo.

U n  café  en  í l lo r a .  En íllora se ha 
abierto al público un nuevo café cuyo título 
es «La gran vía,» habiéndose celebrado su 
inauguración con un refresco, a! que asistie
ron les autoridades y las personas mas dis
tinguidas, entre las que se hallaban D. Anto
nio Muñoz Molina, D. R-gino Oliva Batalla, 
D. José Ibañez Rojo, D. Eulogio Salobreña 
Rojo y D. Andrés Ureña. 

después, y en celebración del aconteci
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miento looal, hubo baile, en el que lucieron 
su belleza las jóvenes del pueblo, distingníén • 
dose las señoritas de Perez, de Muñoz, de 
Flores, de Perez Palma, de i Arco, de R iiz 
Perea y de Molina.

La orquesta la componían los señores F er
nandez Barbel, Torres, Salobreña y Quin 
tana.

H erido» . Un vecino de Be as da Grana 
da, llamado Rimon Ruiz Oc;.>.fia, que antea
yer estaba arando en el término municipal 
de dicho pueblo, ceroa de Juu, tenia en el 
bolsillo de la chaqueta una pistola de dos ca
ñones cargada. En uno de los movimientos 
que hizo oayó al suelo dicha arma y saltan
do el tiro, la bala lo atravesó la mano dere
cha. Unos compañeros suyos le trasladaron al 
Hospital de San Juan de Dios, donde ingresó 
á las diez de la noche.

—Un mendigo llamado Juan Alcalde Cer i 
villa, cojo y de treinta años de edad, sufrió : 
ayer tarde una oaida en la calle de Reyes 
Católicos, haciéndose varias contusiones. El 
guardia de soguridjd Nicolás Acostadle con 
dujo al Hospital.

S e rv ic io  del M a ta d e ro . Durante la 
semana Rnterior se han carnizado en el Ma
tadero público 335 ; eses lanares y 70 vacunas; 
se hau desechado por el veterinario municipal 
D. Cándido Aragonés 3 vacas por afección 
herpética, y por demacración 3 v&cas y 1 ter
nera.

C e n tró  A r tís t ic o .  Los escursionislas 
del Centro Artístico continuaron ©1 domingo 
el interesante estudio de las casa3 moriscas 
del Albaicin.

| —En la Exposición del Centro Artístico se
' halla expuesto el notable busto de Fernandez 

y González, hecho por el escultor D. Fran 
cisco Morales, para la velada que en breve se 
celebrará en honor de aquel ingenio.

| —Mañana miércoles á las doce la sección
de excursiones del Centro Artisticol celebra
rá una extraordinaria para visitar varias ca
sas que no pueden serlo en dias festivos.

I — En el Centro Artístico se reunirán maña
na miércoles á la3 ocho da la noche, los ar
tistas granadinos para tratar de la concur
rencia á la Exposición da Barcelona, 

j La Comisión de propaganda suplica la 
asistencia á'Jos interesados.

Püsda Hat Hiq (Kn e! redteur-ml 1» La Perl '). 
O d ia  UOl üla. - 1 4  do febrero do 1888 .-O s t io 
nes a l g ra te n .—Dece reales docena.

Servicia h  so amigo.
i «Ha recibido su c*jita do Pildoras Suizas; du- 
, rauta ocho dias he tom-de unn antes del *!rnuerzo 

y otra después de L cena. Teoia un constante y 
fuerte dolor de estómago que me causaba vómitos y 
dolores de cabeza. Hay, gracias ú vuestras Pi doras 
Suizas, estoy completamente curado y «.consejo su 
empico á todos mis amigos. Le autorizo par® pub i- 
c».r mi c&rt... —Genaro Fernandez Díaz.*—A mon 
sieur Hcrtzog, farmacéutico, 28, rué do Grimmout.

: --París.
Las Píldoras Suizas se vsndea en los farmacias, 

1/50 pesetas 1» cajita.
Los específicos y  m edicinas de patente

contra las e. f >rinedades del pecho y ¡a garganta se 
cuentan por millares en todos Jos p lises del globo.

. Parece que no hay módico, ni familia, ni individuo 
particular que no posea una receto, así como no 
hay botica que no expenda algún remedio contra la 
tos, el dolor de garganta, y aún la tisis; pero des- 

1 graciadamente unos y otros no son en su mayor 
parte sino remedios caseros en los cuales la fé in
genua suple ¿ la eficacia, ó la especulación 4 la 

1 ciencia. Pocos, muy pocos específicos existen que,
I como el Pectoral de Anacahuita, reúnan k la respe

tabilidad de su origen y á ia sabiduría de su confec
ción I ¡i eficacia más asombrosa para la pronta y ra
dical curación da los tres males arriba manciona- 

t dos. Prob&d y os convencereis. 69

|. cuerpo do dona María so expuso por tres dies á la 
veneración pública, tallos do ser conducido ol Es 
cori.-il. De esto matrimonio necia-on don Luis I, el
i ufan tu D. F.lipo y Fernando VI.

fé b s ra s a a s  i  «S i<9
T án g 'e r 12, ocho aciche.

Siái Torres, Abdesadac y  el 
Kardudi, acompañados del Pa
dre Lerchundi, ñau salido hoy 
de este puerto, á bordo de la  
fragata «Castilla,» para Gé- 
2i ova.

Desde Génova se dirigirán á 
Roma, con el objeto de v isitar 
al Papa y  ofrecerle valiosos 
presentes con motivo do su ju 
bileo sacerdotal, en nombre 
del Em perador de M arruecos.

Es objeto de los más vivos 
comentarios el hecho de haber 
concedido el Saltan á Bélgica, 
autorización para establecer 
un ferrocarril entre Pez y  Me- 
qninez.

El JBashir.
M a d rid  13, nueve noche.

El periódico «El País» publi
ca hoy un tratado de alianza 
que, según asegura, fue estipu
lado, por D. Alfonso XII, entre 
España y  Alemania.

Se duda de su autenticidad.
El Consejo de m inistros, que 

se celebrará e l m iércoles pró
ximo, se ocupará principalm en
te de la  am nistía que el gobier
no se propone conceder á los 
procesados y  condonados por 

i delitos políticos.—M
M a d rid  13, once noche.

I La «Gaceta» publica hoy el 
! nom bram iento de D. Carlos 
i López Bolaño, para director de 
! la cárcel de Granada, 
j Romero Robledo réproduci- 
¡ ra el jueves próxim o, en el 
! Congreso, su in t e r p e la c ió n  
| acerca del viaje de los duques 
i de M ontpensier á España.—M.

14 de Febrero de 1714.
Muero doña M ría  Luisa de Saboya, espo

sa de Felipe V. —Cori justicia merece doñ<» M-jria 
Luisa, ia h ja dol Duque de Saboytf, el honor da fi 
gurar entre las damas que por su alto grado de dis
creción, acierto y virtudes, han merecido que la 
historia les tributo sus elogios. Solo tenD catorce 
años cuando unió su Buerle 4 la do Felipe V y á pe
sar de tan co¡ta edad mostró poseer un discerni
miento tan poco común, un tocto ton esquisito, que 
gu esposo no tuvo reparo en dejarla encomendado 
la dirección ds los asuntos del trono, mientras ól 
atendía 4 las guerras deNápoles. Desgraciadamen
te las mismas cualidades que tan apta la hacían pa 
ro desempeñar aquel difícil cometido, habían de con
tribuir 4 enervar su débil naturaleza. Hallándose 
en Zaragoza enfermó gravemente y gracias á los 
esmeros de la ciencia y k los cuidados de D. Felipe 
y ds ja priocosa de Ir s Ursinos, su íntima cí marera, 
pudo s«lv rse por esta v >z de una muerte cercana, 
pero á los cuatro años volvía á enfermar y no hubo 
y i recurso de salvación. E¡ fallecimiento causó hon
da pena en todos ¡os corazones: el rey no quiso per
manecer en e1 palacio del Buen Retiro, última mo
rada de su esposa, y por espacio de algún tiempo es 
tuvo aposentado en el dol Duque de Medinaeeli, y el

s m m  a
Leemos en El Imparcial:
KE1 alcalde de Zalamea la Real ha dirigido 

á los diputados señores conde de Gomar y don 
Juan Talero la siguiente carta, que contiene 
tristes é interesantes detalles de los sucesos 
acaecidos en Riotinto el dia 3 del corriente. 
Como la expresada carta difiere bastante de 
lo que en otras se ha dicho y discrepa tam^ 
bien de las referencias del director general de 
Seguridad, Sr. Aldecoa, que acaba de regre
sar del teatro de los sucesos, nos apresuramos 
á darla publicidad sin perjuicio do haoerlo 
más adelante de las rectificaciones que se 
produzcan ó de las nuevas noticias que des
virtúen ó oonfirmen lo expuesto por el slcal - 
de de Zalamea.

La carta á que nos referimos dice así. 
Zalamea la Real 7 de febrero de 1888.

Mis estimados amigos: Dolorosa y fuerte
mente impresioxmdo por las sangrientas es
cenas de Riotinto, de que sin duda han de 
tener ya conocimiento; pero un poco más se
reno que en los dias anteriores, me voy 4 ocu
par en referirles la historia de tan triste ca
tástrofe para que les conste de una manera 
verídica y puedan desmentir cualquiera otra 
versión que se oponga á la que voy á mani
festar.

Saben ustedes muy bien la grandísima ex
citación que, no ya en este pueblo, sino en 
todo la comarca perjudicada por los humos, 
existe con motivo de los daños que éstos cau
san á la salud y á la agricultura. Les consta 
asimismo los sacrificios de todas clases que 
estamos haciendo para ver de prohibir las 
calcinaciones al aire libro, en lo que con tanta 
valentía y decisión nos están ustedes ayu

dando: pues bien, sóase que por la revocaoion 
del acuerdo dol ayuntamiento del Alosno se 
creyeran defraudadas las halagüeñas espe
ranzas que nos había heoho oonoebir la real 
órdon de 16 de diciembre y declaraciones dol 
aquí tan popular y tan querido Sr. Albareda, 
ó sóase porque los ánimos se iban cansando 
de tan larga como, hasta la focha, infructuosa 
gestión en dicho asunto, ello es que á las doce 
de la noche del dia 3 de este mes fui llamado 
por el teniente primero de alcalde, manifes
tándome que numerosos grupos de paisanos 
recorrían las calles de la población dando gri
tos de ¡Abajo los humos! y porraceando en 
las puertas de los demás vecinos para unirse 
en manifestación ó ir á las minas. Salí á la 
calle inmediatamente á exhortarles á que se 
recogieran y desistieran de tan innecesario 
intento, lo que no pudo conseguirse hasta las 
tres de la mañana, en que, pareciendo todo' 
tranquilo, nos fuimos nuevamente á recoger, 
no sin antes haber puesto en conocimiento 
de los señores ministro de la Gobernación y 
gobernador el estado de agitación en que se 
encontraba la localidad.

Dominado parecía que se hallaba todo, 
cuando á las siete do la mañana del dia 4 se 
presentan en masa la“¡ aldeas de este término 
(de muchas de ellas hasta las mujeres) sin 
que yo tuviera conocimiento previo de que 
hubieran sido avisadas; pero que fue origen 
de que se volvieran á exaltar los de aquí 
uniéndose á los aldeanos formando oon ellos 
un grueso de gente tan formidable que no 
bajaría seguramente do 2,000 personas, repi
tiéndose los gritos de ¡Abajo los humos! ¡Aba
jo las teleráp

Inútiles fueron ya cuantas gestiones se hi
cieron para dominar el tumulto, viéndome 
precisado, y en evitación da otros males que 

| pudieran ocurrir, á ver de conseguir el ma«
| yor orden y que la manifestación tuviera lu- 
| gAV con carácter pacífico, pero sin salir de la 
| población. Paso á la estación telegráfica á 
j poner esto nuevo suceso en conocimiento de 
¡ las referidas autoridades, pidiendo al señ^r 
| gobernador el envío de fuerzas para contener 
j el pueblo en cualquier otro arranque de in- 
i subordinación en que se manifestara, Pero 
- al salir de la referida oficina, qu3 Vds. sab.m 

se encuentra á unos 500 metros de ia pobla
ción y en dirección á Minas de Riotinto, me 
encuentro allí á los manifestantes, que ya no 
me dejaron volver al pueblo, llevándose ade
más á muchas personas repulsivas á estos 
siempre peligrosos acto3 entre ellas el respe
table D. José Lorenzo Darau, Manuel Car
vajal y otro3.

Mis e-faerzos, pues, se ¡imitaron á qne se 
eonservara el mayor orden posible, estando 
ufano de haber conseguido que hasta los pa
los que llevaban algunos man festantes (pués 
otra clase de armas no sacó ninguno) fueran 
arrojados al campo, con gran explosión de 
alegría y de vivas al orden, al gobierno y 'a, 
Sr. Albareda.

En esta actitud pacífica llegaríamos como 
á las doce de la mañana á Minas de Riotinto, 
^habiéndosenos unido poco antes unos cuatro 

| mil ó cineo mil huelguistas, obreros en di
chos establecimientos.

Se nombraron dos comisiones, una por 
parte de estos y otra por la de los pueblos, 
de la que contra mi voluntad tuve que for 
mar parte, acercándonos al Ayuntamiento 
á exponer nuestras respectivas pretensiones, 
que eran: aquéllos para que aquella corpora
ción intercediera con la empresa sobre oier- 
tos descuentos que se Ies hacían y que no 
creían justos, y Nosotros para que acordara 
la supresión do las calcinaciones al aire libre. 
Eí teniente primero de alcalde salió al balcón 
diciendo á I03 manifestantes que inmediata
mente sa tomaría acuerdo sobre los referidos 
particulares, si bien privadamente á las oo • 
misiones nos decían que estaban en espera 
del gobernador, y que i  su llegada tomarían 
la resolución que se estimara oonveniente.

Llega después de unas tres horas la refe
rida autoridad y cuando ya muchos manifes
tantes de este pueblo habían vuelto á sus ca
sas, siendo victoreada por la multitud, á cuya 
autoridad, habiendo subido al Ayuntamiento» 
expusimos los objetos de la manifestación.

No pueden Vds. figurarse la dolorosa im*
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presión que se apoderó do mi ánimo cuando 
notó Ja actitud brusca y prevenida del señor 
gobernador, que oía con el mayor desden ó 
incredulidad todo cuanto se le exponía, y á 
Iquieu, con todas lus fuerzas do mi alma, su 
plicaba diera algunas esperanzas á los mani
festantes, que con poco seria muy bastante 

•para que se disolvieran y marcharan tran
quilos, A nada accedió el mencionado señor 
gobernador, sino que lo mismo que decía á 
las comisiones ©n el Ayuntamiento, salió a 
manifestar al público, que era que se disolvie
ran, puesto que enterado ya de las pretensio
nes aducidas, no consentiría que por el Ayun
tamiento y bajo aquella presión se tomara 
acuerdo ninguno, ni menos estando él allí, 
pues que si io hacia lo revocaría enseguida, 
como había revocado el de Alosno y revo - 
caria todos, con lo que acabó su alocución.

Figúrense ustedes el desaliento que se 
apoderada de mi alma con tan poco consola
doras palabras, pues me temía que el pueblo 
irritado pudiera pasar á las teleras, talleres y 
demás, causando los desperfectos consiguien - j 
tes, ó por lo menos destruir aquellos á viva ¡ 
fuerza.

Haciendo estas reflexiones al señor gober- ; 
nador me encontraba, ouando el señor te- j 
niente coronel D. Ulpiano Sánchez salió tana- I 
bien al balcón del indicado edificio á man’* ! 
festar á la multitud allí agolpada que desalo» ! 
jase el pueblo en el término da una hora, y j 
que no comprometiera á sus hermanos (indi • j 
cando á los soldados, puesto que estaba deai* 
dido á disolver la manifestación, sino de gra- ¡ 
do, por la fuerza de las armas.

Apenas hubo pronunciado esta última fra* j 
se se oyó una voz que dijo: si V. tiene armas i 
nosotros también las tenemos-,¡pero aún no ha -» ¡ 
bia concluido de repercutir esta desgraciada 
roz, cuando instantáneamente se oyó una 
terrible descarga, siguiendo quizás por unos 
cinco minutos los tiros da fusilería, que de
jaron sembradas aquellas calles de cadáveres, 
heridos y contusos, apareciendo más ater
rador el espectáculo por cuanto casi toda la 
multitud se encontraba tendida en el suelo, 
á donde habían caído arrollados los unos 
por los otros en la huida.

Ya se harán cargo, amigos míos, de la uni
versal consternación que tan bárbaro como 
inesperado atentado produjo en la población, 
increpando los unos al gobernador civil, y 
otros al teniente coronel, pero disculpándose 
ambos oon el mayor aturdimiento y confu
sión de que no habían mandado hacer fuego, 
preguntándose mútuamente y á todos los 
que allí habíamos quién era el que había dado 
la fatídica voz.

Desde luego que no fue eí gobernador civil, 
porque, como dejo dicho, se hallaba á la sa
zón hablando conmigo, pero que fué causa da 
rabia general el oir, pasados algunos momen
tos, á dicho teniente coronel que ya había 
averiguado la oausa de haberse hecho armas 
contra los paisanos, y que era la de haber ar
rojado éstos un cartucho inflamado de dina
mita sobre la tropa, cosa que nadie, absoluta

mente nadie hftbia visto, ni oido explosión 
siquiera.

Dije antes que ambas referidas autorida
des so preguntaban aturdidas por queinse ha
bía dado la voz de fuego, que yo no pude sa
ber porque me encontraba en el Ayunta
miento, pero á varios testigos, y con especia
lidad al herido gravemente Mateo Serrano, 
he oido afirmar con repetición y entera segu
ridad de que fué el teniente coronel, lo cual,

I por el sitio que ocupaba, oyó y vió perfeotí- 
| mámente.
I Debo hacer constar que la Guardia civil hi- 
; zo fuego al aire.
i Según mis cálculos, debieron quedar muer

tas en aquellas calles sobro unas veinte per- 
i sonas, pasando seguramente de ciento oin 
j  cuenta los heridos entre graves y leves, 
j No creo que debiera insistir en que la ma- 
i nifestacion tuviera carácter da pacífica cuan

do nadie llevaba armas, cuando tomaron par
te en ello mujeres y niños, cuando iban aoom- 

i pañados de la música del pueblo á quien la 
j misma Guardia civil le proporcionó espacio 
i en la plaza para tocar á la llegada á las mi- 
¡ ñas, y sobre todo el significativo hecho de 
; que media hora antes de las descargas, © aca- 
j so menos, fuera mandada retirar á descansar 
' ó dar pienso la caballería de la Guardia civil, 

que por cierto so encontraba en un sitio en  
i donde hubiera experimentado oonsiderablss 
í bajas de haber permanecido allí.

Tampoco quiero pasar en silencio que casi 
todos los muertos y heridos lo han sido por 
la espalda, pues que la muchedumbre ni no 
tar la actitud de la tropa se dió á la fuga, 
viéndose muchos imposibilita los de conse
guirlo porque eran arrastrados y tirados (al 
suelo por sus compañeros.

En muchos más detalles me pudiera exten
der pero los callo por hoy, por no ser los 
más importantes y por las yá exageradas pro* ■ 
porciones que va teniendo ésta.

Conclúyola, pues, asegurando á ustedes que ■ 
es la estricta verdad cuanto dejo narrado, y j 
que pueden sin temor alguno desmentir cual- ; 
qui ra otra versión que contraria á ésta oi- j 
gan y que se inventa para los fines que ya j 
supondrán.

En nombre, pues, de este pueblo en masa, = 
ruego á ustedes gestionen por que no se des 
virtuen ó adulteren los hechos y evitar que, 
á más de las desgracias ocurridas, no vaya
mos á tener también las consecuencias de un 
sumario. ¡

Se repite de ustedes afectísimo amigo y se
guro servidor,

J osé GONZALEZ.,, j
..... .——ag»— - —- ............. ... .....

Crónica de la moda. i

Los trages do bailo.—Dos modelos.—Meló de hacer 
quo un solo trago parezes. dos ó más.—Los cuer
pos.—La linea recta.—Ei peinado.
Yu no es tiempo de hablar de lus tragos do baile, 

para que ias descripciones puedan servir de mode
los. L s que han ideado las modistas han producido - 
ya au efecto en los salones y sólo por curiosidad ci- j 
taró algo de lo mucho que fascina la vista en 'os • 
momentos en que llegará á manos do mis lectores

i esta revista, es decir en el periodo do los últimos 
bailes do este invierno.

Elitro los modelos en que apurecon combinados 
les colores blanco y negro, he visto uno recto do ter
ciopelo negro, cuyu falda picada on «:l bajo so abría 
en abanico sobre plegados de tela bayadera, verda
dero góuoi'o do la India do un blanco hermoso y pu- 
r0- El cuerpo era de terciopelo forma corselete,

• muy oseo t u  do, con lazos delante y un» hombrera
• sumamente estrecha. Esto cuerpo cubría una curai
¡ seta plegada da tela buyadern con mangas napoli-

|lam-.,s recogidss on el codo. Nada más sencillo que 
esto trt-go, en o! quo no se veía ni una flor, ni una 
joya, «pesar do lo cual acusaba una gran distinción. 

Hé aquí otro modelo quo muchas señoritas olo- 
| gentes lian escogido. Sobre trasparente do satén 
\ rosa muy pálido so drapea una fild.-i de rosa, sin 
: más quo pasando urjo cinta por la jareta. El cuerpo 

de satén, escotado fruncido en el tallo y en los hora 
broa, está, velado por un fichú do tul formando ti
rantes. Mangas cortas con lazo do rnonré rosa en
cima del brazo, lazos do moaré artísticamente colo
cados en l;’:S draparías de la fr.i’da. y larga caidu á 
un lado.

L is draporlas do tul y de crespón están muy en 
boga, porque pueden cambiarse cuantas veces se 
quiere, dn donde resulta que un solo trage puede 
parecer varios distintos.

j Los cuerpos abiertos ó escotados ss hacen cen la 
j punta poco acentuada. Algunas los adornan con 
j unas aldetus, pero casi imperceptiblos. El cinturón 
j Directorio oculta la parle baja del cuerpo y so anu- 
■ da al lado, sobre todo para las jóvenes, esta os la 

forme que más favor alcanza. Los cuerpos se ha
cen abiertos orí forma de corazón ó de V muy pro
longad i. h'.B hombreras son sumamente estrechas.

Cuando no s« trata de un trage do baile por más ' 
que sea do recepción, l¿s mangas do tul bordado de i 
perlos, de chantilly ó do encaje blanco no pasan del ¡ 

, codo, terminando en un plegado que cubro un bra- | 
zulete de cinta.

L» grun preocupación del momento es eparecer l 
delgado, así es quo 'as faldas son en su mayoría rec
tas, sin cogidos ni drapeados en lss caderas. Tam- ¡ 
bien el pouf pierde proporciones de dia en dia. La • 
línea r^etu gana terreno como se ve.

E! peinado no se 'leva tan alto como antes y tam- i 
bien es menos voluminoso. Para soir ¿es se adorna 
el cabello con flores. L28 doradas ostán muy á la 
moda, aunque nada tengan que ver con las que pro
duce la naturaleza. Los alfileres y horquillas do 
concha con artísticas cabezas comiietan el adorno 
capital. Veremos qué novedades uos ofrece lu próxi
ma cuaresma.

Ernestina.
París 6 do febrero de 1888.

f i a r í a  i  «Ei
Donde Mftfirid.

12 de febrero de 1888.
Primer dia de oarnaval.
Luce hermoso sol, que los madrileños se 

apresuran á tomar en plazas y paseos.
Se ven pocas máscaras. Estas fiestas van ¡ 

decayendo da año en año. En la capital de ! 
España van quedando reducidas al paseo de 
carruajes y á unas cuantas comparsas de cie
gos é inutilizados y algunas estudiantinas sin 
estudiantes, dedicados todos á ia postulaoion. ! 
Q E n ios salones se celebran estas fiestas con 
soberbios bailes, como el de anoche en el Cír
culo mercantil, donde hubo inmensa concur
rencia y extraordinaria animación. La aris
tocracia se reunió en los salones de Villagon- 
zalo, terminando el baile con un cotillón da j 
buenos regales.

En política el acontecimiento fue los ban- j 
quetes para eónmemorar la proclamación de 
la república española. Hubo en el teatro Ri- 
vas velada presidida por Pi y Margal! y ban
quete de los posibilistas en el Hotel Inglés, 
y de ios republicanos del distrito del Hospi* j

t ció en el cafó de Santa Isabel. En el casino 
1 zorrillista hubo reunión también, haciendo 
i uso de la palabra varios de los concurrentes, 
i enviándose luego telegramas á Ruiz Zorrilla 
[ y Viliacampa.
i Los ramos de la mesa de los posibilistas se 

enviaron á la señorita de Castelar y señora 
¡ de Moraita: una comisión de unos 80 de los 
! 130 comensales fue á visitar al jefe. Hubo 

muchos brindis. El disourso de Pí y Margall 
fué oido con religioso silenoio: abarcó lo po
lítico, lo religioso y lo económico: sus amigos 
salieron muy satisfechos. También hubo ban- 

í quetes en París: uno a que asistió Ruiz Zor
rilla y otro de dioidentes, pero pooo concur
ridos.

Parece que mañana hay Consejo y muchos 
creen que se planteará la crisis, surgiendo 
con tal motivo y oomo siempre millares de 
pareceres. En esto punto lo mejor es aguar» 
dar á que los sucesos, los hechos nos refieran 
la verdad incontrastable. En los círculos, su
mamente despoblados, se sigue hablando del 
final de los debates, de los sucesos de Ríotin- 
to y de los fruturos proyectos del gobierno.

Del extranjero no hay ninguna novedad. 
Ei príncipe imperial continúa mejorando. 
Corren vientos de paz europea. Pronto se ce
lebrará en Madrid la conferencia sobre Mar
ruecos.—F.

■ C uten  uicial.
Servicio de la plaz& para oí dio 13 de febrero 

de 1888.—Purado, Córdoba.—Jefe de dia, D. An
drés Gallust, comandante do Córdoba.—Hospital y 
provisiones, tercor capitun del mismo.—Sargento de 
hospital y paseo de enfermos, el idem.—Sargento de 
talla, el mismo cuerpo.—P. O., ol teniento coronel 
mayor, Guerrero.

Eataoioia meteorológica do la Universidad da 
Granada.- -Observaciones del 13 de febrero de 1888. 
Altura del barómetro on milímetros á las

nueve de la mañana.................................  702 6B
Dirección del viento.....................................NE.
Estado dol cielo.......................................... Nube3.
Temperatura máxima del airo í> lu sombra. 15‘0 
Temperatura máxima dol aire el sol . . 220
Pluvímetro en milímetros............................Ü0l0
Termómetro tipo, á las tres de ia larde. . 11 8
Pronóstico del tiempo, se indina á variar.

Dia 14.—Sari Valentín mártir y San Juan Bau
tista de la Concepción fundador.—Jubileo do las 40 
horas iglesiu deSta. Marfil Egipciaca: á las diez 
misa cantada, á las cuatro y media rosario, salve y 
letanía.—En I» Catedral, á las ocho misa cantada, 
y en la Real Capilla.—En Santa Escolástica misa 
de doce á San Antonio de Pádua.—En las Capuchi
nos á las cuatro concluyo el triduo á Nuestra Señora 
del Amor Hermoso, predico D. Antonio Sánchez 
Arer. En los Hospitalices y Santa Ana ejercicios de 
desagravios—En a Magdalena quiocena de Nuestra 
Señor* de. Lourdes. —En ¡as demás iglesias, se reza 
el rosario. — Visita de La córte de María. —Nuestra 
S ñora del Tránsito, iglssí-. do 8 ta E^v-'Asti •«.

c oC R É U E  S I M O S E
POLVOS de Arroz SIMON*

J a b ó n  de C r ó m e  S i m ó n  
MARAVILLOSOS

Toilette diaria
Protegen divina

mente la cara contra las 
molestias del Sol, del 
Frió o del aire del Mar. 
Blanquean y suavizan el 
cutis dando Frescura, 
Juventud, Aterciopelado.

EVITAR FALSIFICACIONES.
J . SIMON, 36, Une de Provence, PARIS

De venta en las buenas Casas del Regno.

erest=»acx=>
! = ¡
{=3=1

*

C3.=»

En Granada: Sánchez Burló, Estrella del Norto.
.-- -ftiy a  ixiri-j -y., ~  tr-r ̂  y——-
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Con este motivo se quedó á alguna dis

tancia de la Sra. Berat, quien no tuvo 
más remedio que detenerse para espe
rarle.

En aquel momento llegó á los oido3 de 
Eloy ua ruido de casc.ibeles. Este ruido 
claro y perceptible, parecía parfrr, al prin
cipio del camino, de entre lus piedras en
negrecidas do la playa y lev hierba que cre
cía á los Udos de la carretoaa. El joven se 
incliné para ver lo que pasaba i  sus pies.

Era un coche cerrado que subía la cues
ta al paso.

—Son ellos—pensé Eloy.—Ya podemos 
entrar.

Entonces, con la mayor solicitud, cfre- 
cié el brazo á su madre, y poce después 
llegaron á lo cima de la colina, en dond0 
estaba oí albergue de Irene.

Pasados algunos instantes, la Sra. Barat 
se precipitaba como una avalancha en e- 
invernedero, y después en los trazos de la 
Srta. de Tremor.

—¡Hija de raí ulme! — decía respirando 
con fuerza por efecto de la alegría y del 
cansancio.

—38i —
Después ss sintió inquieta al notar que 

Irene estaba pálida, adelgazada, como tras* 
figurada también, puesto que mostraba 
una expresión más dulce y cariñoso que 
de costumbre. Tampoco dejó do observar 
la sencillez de su trajo negro y liso. ¡Pare
cía otra!

Pasadas las primeras emociones, la la
bradora comenzó á chirUr por los codos, 
explicando con cuanto afán la h:.bia busca
do, los tormentos que había sufrido por la 
ausencia de la querida señorita. ¡Oh! por 
supuesto que todo lo que ella bebía sufrido 
no era nuda en comparación del martirio 
do su pobre hijo, que había estado á punto 
de morirse de dolor, porque lo qu9 es los 
demás...

Eloy, robustote y alegre, sonreía á Ire
ne, que le tendió la muño con verdadera 
expansión, dirigiéndole miradas confiden
ciales.

L* labradora ios contemplaba entusias
mada: decididamente las cosas ibón á rea
lizarse 4 medid» de su deseo.

¡Qué golpe teatral cuando el Conde se 
enterase de todo lo que sucedería, al ser
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sas palabras, se despidió y desapareció, 
no sin excusarse con torpes cortesías al 
salir antes que la joven.

Irene la siguió, volviendo antes la cabe
za para hacer á¡ Eloy una seña, á 1h que 
el joven respondió yendo á su encuentro.

Entonces dtjó caer e! portier á medias, 
y rápidamente, en voz baja, preguntó á 
Eloy:

—¿Y Catalina?
—Confío en casarme con ella de aquí 4 

tres semanas.
—¡Bien! ¡Quiera Dios que »ean VV. 

muy feiicesl—añadió con emoción.
—¿Y V.?. .—murmuró el joven.
—¿Yo?... Mire V. allá...
Y le mostró el humo do la' chimenea 

de un vapor que se hallaba en la rada.
—¿Partir? ¡Siempre esa funesta idea!... 

Pero ¿por qué?
—El Atlántico zarpará dentro de tras 

dias —contesté Iren6.—Si hubiera partido 
esta mañana, no rae hnbrian visto VV.

—¡Eso es una locura!—murmuró ¿Eloy.
—No. E3 mi destino. ¡Silencio! Parece

- 3 7 7 -
roess y la casa quo sorvia de habitación á 
Irene, mientras que en e! fondo da ln ciu
dad y el muelle dormitaban aun bajo una 
niebla opaca, sobre laque se desertaban 
los grstndes mástiles de algunas embarca
ciones y ol semíifcro do la eatra-la dal 
puerto.

La Srp. Berat respiraba violenfr mente 
apoyándose en ol brazo de Eloy, al subir 
por el ataje abierto entro las rocas, al pía 
de la ermita de Nuestra Señora do las 
Olss.

—Pero, hombro— decía la labrador» 
jadeante,—¿«s posib'o qne no haya otro 
camino? ¡Vaya un» idea quo ha tenido la 
Srta. Irene de albergarse oquíl A cada ins
tante está una expuesta á romperse si bau
tismo.

—Bien- le dijo á Y. ayer quo no era po
sible andar do noche este camino, y V. sa 
impacientaba. ¡Qué tal si la hubiera escu
chado.

-¿Por ventura s&bia yo quo Íbamos á 
vernos obligados á trepar como las ca
bras? Pero por más que to empeños no 
me quitarás do la cabeza la idea de quo



EL fifíFÍSNSOR DE A

R e s t a u r a d o r
U N I V E R S A L  del

CABELLO
de ía S eñora

S *  A ,  Á L L E N

para r cstaurar las cano* á su primi
tivo color, al brillo y la hermosura 
de la juventud. Le restablecen su 
vida, fuerza y crecimiento. Hace 
desaparecer muy pronto la caspa.
Su perfume es rico y exquisito.

Depósito Principal: 114 y 116 Sonth- 
atnpton Ttow, Lóxidrcs; Pane y Kuova 
York. Víindoso en las Peluquerías, 
Perfumerías y Farmacias Ingleccs

En Granoda: J. S. Bur’ó, Estrella del
Norte; López y hernarco, La Sultana;
P edro Angel de la Cámara,Principe, 5¿

0N A  EXPOSICION MÁS,
ÜN TRIUNFO,MÁS.

LA C&MPAÑIA FAB R IL  «SINGER»

Sna la satisfacción de anunciar al pú- 
ce que sus excelentes máquinas acaban 
de ebtener en la exposición internacienal 
de Salud de Lóndres la medalla de oro, 

gupréma recompena quealil secoucedió 
á la industria.

s m
f í mTambién par

ticipa al públi
co que toda má-
Suina S inqer 

óvajésta mar- 
ca de fábrica en 
el brazo t t T ”

y que deba cuidarse de que todos los de- 
lalies sean exactamente iguales, para que 
no se vean sorprendidos por comercian
tes de mala fé ,y creyendo adquirir UBa 
máquina S inqer tomen una grosera imi
tación, defectuosa A inútil.

LAS MAQUINAS PARA COSER
SINGER

se encuentran en esta población,
46, Zacatín, 46,

i  PESETAS 2 ‘5 0  SEMANALES.

No comprad

ik o n e á a .

muebles sin antes ver 
los del antiguo y arre

dilado establecimiento do Antonio Ruiz, 
situsdo en la calle do la Colcha, número 
15, donde el público encontrará un com 
píelo y extraordinario surtido de tod*s 
clases, á precios muy arreglados. Tam 
bien se venden maderas finas pura calar.
Qn nomla un entredós, una mes* al&s- 
IJD i/bduü tica do roble, galerías do 
Ídem, lámparas y otri-s varias cosas.— 
Gracia 43. do una á cin̂ co. _ ____. ^

Per ausentarse su dueño, 
se hace de toda clase de 

muebles y efectos, de una á cuatro.- Me
sones, 22, 24 y26, principal, izquierda.
— ,r ....r r 2u^isv.^-K ,S tgcaj.-«3jiA  .ar.^ y jc a

MñHlP’7 ' Pr' * sr'zaJ con lecho fiesta, 
lstiUláü-, para casa do los pudres.— 
Darán razón, callo de Elvira, núm. 163.

¡sopa almoneda de muebles por 
JjO lliliu nusontarse los dueños. Hay 
un piano.— En la calis de la Colcha, 3, 
junto ol estanco. _ _  ̂ __

Ama íta ppía Para otsa do los Pa(íras- Aliia uo DI sil —Darán razón, plaza de
Bibarrumbia, 18.

un piso bajo por módico 
precio, en el Salón núm. 2.Se alquila

L A  U R B A N A .
COMPAÑIA FRANCESA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA

ESTABLECIDA EN P a r Í*  DESDE E L  AÑO DE 1865
I  AIITOIIIZABA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN DEL 15 DE OCTUBRE DEL AÑO DE 1885.

Esta antigua y acreditada compañía tiene numerosas combinaciones do seguros 
sobre la vida, pero nos concretaremos á nombrar las tres principales que son:

1. ° Segures en caso de defunción sobre una ó dos cabezas.
2. * Seguros mixtos.
3. ° Seguros mixtos á termino fijo, para la formación do dotes y redimir quintos.
Esta misma compañía liona también una combinación especial que so Ruma

«Seguro complementario» y que no tienen las demás compañías que operan en España.
Con esU nueva combinación, si un asegurado de «La Urüuna» se inutiliza por 

Causa de un accidente ó de una enfermedad incurable; va. no tiene que pagar más 
primas, y recibe in mitad ó lus tras cuurlas partes del capital asegurado (évgno la 
ravedud del caso).

La parto restante so paga «l vencimiento do la Póliza ül asegurado mismo si 
vive, ó 4 sus herederos en coso de fallecimiento.

En caso de que sobreviniera alguna dificultad con el asegurado la compañía Ur
bana acepta el fallo de los tribunales españoles en todas las poblaciones á donde 
tiene agencias.

Los fondos de garantía que posée hoy la compañía pasan de 50 millones de pase
as, y el todo en mótalico, finca,® ó demás valores de primera clase.

Representante en Granada y su provincia, D. Juan M. de Viilena, 
«alíe Fray Luis de Granada.

El legitimo chocolate de los R. R. 
P. P. Benedictinos, lleva los escu
dos de la orden en les etiquetas.

Las personas «¡ue deseen tomar 
un exquisito chocolate, deben pro
barlo, en la seguridad lo encontra
rán de su más conpleto agrado.

Los precios son tres únicamente 2, 
2 ‘5G y 3 pesetss libra, con canela, 
sin ella y á la vainilla.

En cada paquete, se ncompaían 
instrucciones ea latía y en español 
con el método de hacerlo en; los ca
sas,

De ven'a «n las principales confi
terías y ultramarinos de todas  las 
población»» de España.

En Granada, señores LOPEZ HERMANOS.

por el propio cosechero. 
filiUS {¡JH el acreditado estable- 

cimiento de Felipe Nievo, callo de Re
cogidas, núm. i, se acaban da recibir 
nuevas pnrlidas de tatos especiales vinos 
do calidad superior, naturales, sin color 
artificial ni alcohol inficionado, cuyas 
condiciones los hacen tan aceptables 
paro el consumo de las fainiliVs.— Se fa
cilitan barriles de urm y media arroba, 
sin exigir más que el valor del líquido. 
También se sirven los pedidos directa
mente desde Valdepeñas ;> cualquier
punto de España....Servicio á domicilio.
Precios: Desdo 8 pesetas arroba en nde-

■:"*.:íksx»»sw:*vs:uswsssUnte.

Taller de cerragería
vare, Puentezuel8S, 14, Granada.—En 
(Stc. acreditado establecimiento, monta
do á la altura que los primeros en su 
clase, se construyen toda clase da her
rajes pura edificaciones, se instalan tu
berías de hierro pura conducción de 
aguas, so componen bombos y máquinas 
du coser do todos los sistemas, se tor
nean loria clase de piezas de hierro y 
bronce para reparaciones de máquinas. 
-  Se compra p omo vi< jo.

En el piso segundo del 
cafó Suizo se hacen cor

sés á ln medida y á precios arreglados 
por la acreditada Srta. Genera L. do 
Guevara, precedente de París y muy co
nocida en esta c a p i t a l . _______
Ama fifi /ir-Jn, con leche fresca, pora 
«»“ » US hila , CUSM rfe iü8 pndros.— 
Darán razón, eolio de Mariana Pineda, 
carbonería, frente al corral del Carbón.
ppaPPíCPft Hernández, que represan- i  laliuiuuU iaba e[ despochb do pan do 
Madrid situado en la Correrá de Gcnil, 
núm. 13, ofrece o! público otro nuevo 
establecimiento do! mismo género, y 
abastecido de i a misma fábrica, en la 
calle de los Hileras núm. 13.

Corsetera.

til verdadero Karaajo.
Almacén de vinos do Antonio Cueto, 

situado en lus calles do Muñas 5 y de lus 
Moros.—Este antiguo y acreditado etar 
blecimiento se ha dedicado á expensde 
por mayor vinos de las mejores bodegas 
de la Munche, recibiendo dichos líquidos 
por quincenas, en corambres dispuestas 
para el efecto.—Se sirvo á domicilio de 
uuaeurutilla una en adelante.
A «na J a  finía con loche frasca, para 
M M  UW 11M, ,.,,ba de los padres.— 
Darán razón, calle do A'amillos, n ú 
mero 17.
álmfiSSflílíí h<<co de toda clase do 
AtluulluiKt, muebles y efectos de cuan. 
Capuchinas, 7, principal, derecha.____
""¡ÑFALIBLB Y RADICAL^
en la curación de todas las afecciones bron
quiales: Mal de Garganta, Dipteria, 
Tós y  Tisis es el

g £ € T O X l A Z

d e  A N A C A K U I T A
Remedio Vegetal de la Naturaleza para el 

alivio y curación segura de toda enfermedad
de «1 Pecho y  los Pulmones.

Depóiilo general en Empuña pura la 
venta al por mayor: Sres. Vicente Ferrer 
y Comp.a, Barcelona.

^ s a a ¿ a a c !2 s i^ c i iü iuwixízaixsBiZha;ĝüEsoex.

grajeas de H i e r r o  R a b u t e a u
Laureado dsl Instituto de Francia — Premio de Terapéutica.

El empleo en Medicina del Hierro Rabuteau está fundado sobre 1« cíensia. 
Las Verdaderas Grajeas de Hierro Rabuteau están recomendadas en 

los casos de Clorosis, Anemia, Colores válidos, Pérdidas, Debilidad, Extenuación, 
Convalescencia, Debilidad de los Niños, empobrecimiento y alteración de la 
sangre á consecuencia de fatigas, veladas y excesos de toda clase. — Se tomarán 
4 á 6 Grajeas diarias.

Ni Constipación, ni Diarrea, Asimilación completa.
El Elixir de Hierro Rabuteau está recomendado ¿ las persono» qu# a» 

pueden tragarlas Grajeas. — Una copita en las comidas.
Exíjase el Verdadero Hierro Rabuteau de CLIN y  Qí», de PARÍ»,

que se halla en las principales Boticas y Droguerías.

DICCIONARIO GENERAL ETIMOLÓGICO
DE LA  LENGUA ESPAÑOLA,

económica y complemento dei de Barci», corregida, esmeradamente y aumentada 
con orígenes overiguados por D. Eduardo Echegaray. Esta obra constituyo un ver
dadero monumento de nuestra, lengua, es de utilidad reconocida para todas las cla
ses, está al »lc*nco de todas ¡os fortunes, y por consecuencia, viene ó llenar un gran 
vacío que se dijaba sentir en nuestra literatura: contiene además la nueva ortogra 
fía de la Academia. Se publica por cuadernos semanales de 32 páginas, en tamaño 
muy manuable á dos columnas, en buen papel y tipos completamente nuovos, al pre
cio de ¿os reales cada uno. El coste tot*l de la obra no excederá do 35 A 40 pesetas.

So admiten susciiciones en el Centro de D. Eugenio Pona, Nueva de Sin Antón, 
8. Granado. __

‘ 5p o l v o s I n M
- PREPARADOS POR EL DR. PEÑA.

un poderoso recurso para reconstituir ios organismos más debilitados y un' 
de alimentación fácil en los casos más extremos de la práctica médica, 
vende en 1» farmacia del autor, Geni!, 49. al precio de 2 pesetas cej«. 
valor nutritivo de esta preparación es cinco veces mayor que el de la mejor 
cruda y sin gordura.

q q i i D ' R O N  s t / K o r

^  Alquitrán Guyot *
F a r m a c é u t i c o ,  ±  9 ,  c s . l l ©  J © . c o t o ,  1 ? a , i r i s

e l  m i r a r
sirve pava preparar el agua de alquitrán 
mas agradable.
_ El G-siy&t lia sido expe-

|  rimentado con gran éxito en los Hos- 
‘ pítales da Francia y España en las 

enfermedades de los
PALMES Y 8ARSANTA 

en los CA TA R R O S de la VEJIGA  
DISPEPSIA

El €¡r9i.ziHv®M constituye en
la época de los calores y en tiempos de 
epidemia la bebida mas higiénica.

LAS em p sy L J S k S  G U Y O T
contienen Alquitrán de Noruega puro. La 

1 dosis es de dos a cuatro eapsuUs ea al 
momento de las comidas.

Las C a p s u la s  G u y o t  *e recomien
dan en las enfermedades siguientes :

TOS TENAZ TISIS -  B M Q U m S  -  ASMA 
RESFRIADOS

Las C a p itu la s  G u y o t  son blanea*
y cada una lleva, empresa en negro, 
la firma E. Guyot.

Es absolamente indispensable 
el exigir la Firma : 

ESCRITA CON TRES COLORES
C a sa s . L .  1 9 , C a l l e  J a c o l b ,  ZPLAJRISS
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debe haber otro camino; no es posible que 
las persones que habitan allá arriba se 
conformen con subir por este vericueto, 
que más parece una desvencijada escalera 
de mano que otra cesa.

—Es muy posible que haya otro camino, 
no diré que no—contostó Eloy.

—Pues entonces, imbécil, ¿por qué veni
mos por aquí?—dijo la Sra. Barat mon
tando en cólera y deteniéndose de pronto.

—Pero . . . —continuó el jovenlcon gran 
aeriedad—sí existe ese otro camino, debe 
dar un rodeo considerable paro suavizar 
la pendiente, y como usted tenia tanta pri
sa en llegar...

—¡Mentecato!—gritó con mayor furia la 
labradora.—Aunque asi fuera, nos habría
mos quedado on el coche, habríamos po
dido llegar en él hasta la casa, hace ya 
tiempo que habría realizado mi desao y 
no estaríamos, oorao estamos, 4 punto 
de dar un traspiés y rodar al precipicio.

— Siempre he oido decir—respondió 
Eloy sin conmoverse, y con gran aire d0 
candidez—que el camino más corto de un 
punto á otro era la linea recta.
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—¡Oh!... ¡Qué maravilla! ¡Pero qué! 

¿Todos esos senderos cubiertos de flores 
que costean las rocas hasta la carretera y 
hasta el mar, pertenecen á esta caso?

—Sí, por cierto, señora—respondió Ire
ne.—¿Quiere V. bajar?

—Si, sí, con mucho gusto.
Irene no había manifestado sorpresa ni 

disgusto al recibir á la Sr¡». Barat. Le ha
blaba tranquilamente, y una vaga sonrisa 
iluminaba su rostro, siempre triste, pero 
al parecer resignado.

La labradora se figuró que la jovan c i ta 
ba completamente vencida, y no pudiando 
dominar su alegría, sa arrojó al cuello de 
Irene.

—¡Oh... que buena es ▼.!—le dijo.
Poro Irene se esquivó suavemente y pro

curó contener 4 la Sra. Bernt, poniendo 
tórmino 4 aquellas familiaridades.

—Pase V .,  señora—le dijo levantando 
el portier que cubría una puerta ojival 
rodead* de enredaderas.—Aquí comienzan 
los senderos que conducen al mar por la 
carretera.

La Sra. Barat balbuceó algunas afectuo-
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invitado á !a Granja Nueva pava firmar el 
contrato de boda de la Srta. de Tremor!... 
Porque era preciso que se casase bajo 
aquel nombre para afirmar el derecho, 
que un pleito en toda regia se encargaría 
de hacer reconocer al C o n d s i  este per
sistía en su negativa.

La Sra B ;rat había organizado todo un 
gran plan con su tersa mollera desde h*.- 
cia mucho tiempo, y ol escándalo no la 
asustaba: á toda cosU quería ser duela 
del castillo.

—Todo esto será muy bonito—dijo en 
alta voz paseando sus miradas codiciosas 
por aquel nido da verdura y de flores don
de habitaba Irene.—Lo que es aquí se po
dría pasar muy agradablemente una esta
ción de los baños, si la subida fuera un 
poco ra4s cómoda; pero, franc¡manta, el 
camino es horrible.

—No lo erea V., señort; el camino es 
magnifico—respondió Irene, abriendo uno 
vidriera y mostrándole ol paisaje;—vea V. 
cuan suavemente serpentea.

L* Sra. Baratase asomó, exclamando 
llena de de admiración:
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Y al mismo tiempo acortaba el paso, 

dirigiendo su vista al espacioso camino 
que costeaba el grupo de rocas donde se 
alzabu la casa da Irene, para observar si 
llegaba alguien por el lado de Saintc- 
Adresss.

La Src. Barat trotaba con verdadera 
rabia, no sin haberse encogido do hombros 
y murmurado contra las tonterías desu 
hijo, que un poco detrás de ella so sonreía 
maliciosamente.

—¿No quiere V. entrar un momento en 
la capilla?-le preguntó Eloy procurando 
ganar tiempo.

- N o .
—Púas mire Y. que na* hm dicho que 

es muy bonita.
Y se detuvo delante de la entrada de un» 

especio de patio, lleno de rosales, desde 
donde podía descubrirse, por estar abierta 
la puerta, el altar mayor, profusamente 
iluminado, los cristales de colores azul y 
oro, y en medio la Virgen protectora que 
sobre un pedestal de olas se levantaba os
tentando en su cabezi una corona de es
trellas.
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